
El pavo enmucetado
Cuánto mejor no fuera ser prudente

mostrando a tanto necio indiferencia,
si en aras del progreso de la ciencia
traicionan como muerde la serpiente.

Cuánto hastía el mendaz incontinente,
ufano de su nombre y apariencia,

quien trocando ruindad en prepotencia,
ansía ser famoso entre la gente.

Habrá que mitigar el duro juicio
que merece el afán del mentiroso:

Académica cola reluciente,
engordando el currículum con vicio, 

hincha el pavo real tan vanidoso
que en corral se desea presidente.


